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 TRANSFERENCIA INTERNACIONAL DE TECNOLOGÍA Y 
 CONDICIONAMIENTOS NACIONALES: LA INDUSTRIA SEDERA 
 CATALANA DURANTE LA TRANSICIÓN AL RÉGIMEN LIBERAL 
 
 Ángel Calvo Calvo 
 
 
 En los recientes debates historiográficos, el estudio de la etapa tradicionalmente 
considerada como preindustrial ha aportado elementos de clarificación no sólo para 
ese período sino también para el propio proceso de industrialización. Precisamente, 
uno de los componentes importantes del debate ha sido el tecnológico. En esta 
perspectiva, las líneas siguientes1 pretenden realizar algo más que un simple ejercicio 
de arqueología industrial. Para empezar, se acercan a las características de los 
inventos y a la tipología de sus inventores o introductores. Al mismo tiempo, ofrecen 
una primera interpretación de los condicionamientos nacionales de la transferencia de 
tecnología en una modalidad y etapa concretas, es decir en la de tipo horizontal 
durante la transición al sistema liberal. Por un lado, confirman la importancia del 
conocimiento en esa transferencia.2 Ese sustrato de conocimiento unido al adquirido 
con la aplicación de los inventos constituirían un factor importante en la 
industrialización catalana. Por otro lado, estas líneas demuestran las implicaciones 
estructurales e institucionales. Finalmente, niegan una relación obligatoria entre 
capitalismo e innovación tecnológica. 
 
1.- El peso de las estructuras. 
 
 Desde su introducción en Europa, la industria sedera había experimentado 
profundos cambios. Para no remontarnos más allá del siglo XVII, sobre el trasfondo de 
la industria textil urbana en declive, se perfila una inversión de papeles en la división 
internacional del trabajo. Francia se convierte en exportadora de seda e Italia, con su 
sistema piamontés, en líder tecnológico mundial en la producción de semiacabados.3 
Andando el tiempo, la industria sedera  francesa logró tejer una red comercial que, en 
Europa, englobaba Génova, Frankfurt, Hannover y Estocolmo. En España, sólo las 
ciudades de Madrid y Cádiz formaban parte de la red, mientras Cataluña quedaba al 
margen.4 Ello quiere decir que la inclusión en la red obedecía a razones ajenas al peso 
                                                 
    1 En su redacción final, el artículo se inscribe en el proyecto 004857 Exp. 5I4426, dirigido por C. 
Borderías, a quien agradezco su inestimable apoyo. 
    2 La transferencia horizontal consiste en la difusión de la tecnología desde su origen a otros lugares o 
contextos; la vertical supone transmitir información de la investigación básica a la aplicada y de ahí a la 
producción: APOSTOLAKIS, B. E. (1988) "The Role of Technology Transfer", Review of Radical Political 
Economics, 20, 4, 57. 
    3 CIRIACONO, S. (1982) "Silk Manufacturing in France and Italy in the Seventeenth Century: Two 
Models Compared", Journal of European Economic History, 10, 171-173. CHICCO, G. (1992) "L'innovazione 
tecnologica nella lavorazione della seta in Piemonte a metà seicento", Studi Storici, 33, enero-marzo; 
DAVIS, J. A. (1991) "Innovation in an Industrial Latecomer", en MATHIAS, P.; DAVIS, J. A. Innovation 
and Technology in Europe, Oxford-Cambridge, Blackwell, 87 ss. A comienzos del siglo XVII, el telar de C. 
Dagon, fácil de manejar y altamente competitivo para tafetanes y terciopelos, ayudó a revitalizar el 
sector en Francia: HELLER, H. (1996) Labor, science and technology in France 1500-1620, Cambridge, 
Cambridge University Press, 181. 
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que los centros tenían en el volumen de producción. 
 En el siglo XVIII, la industria sedera española no era ni la sombra de su antiguo 
esplendor. A medida que iba decayendo, la producción había ido especializándose y 
concentrándose en lo que podría calificarse de distritos pertenecientes a zonas 
sederas. El País Valenciano pasó a ser el feudo indiscutible de la industria sedera 
española y, dentro de él, el lugar preeminente lo ocupaba Valencia. La ciudad, famosa 
por sus satinados, había decaído en el siglo XVII para entrar posteriormente en una 
reestructuración capitalista.5 
 
Cuadro 1.- LA INDUSTRIA DE LA SEDA EN ESPAÑA. 1748 
 
Población  Nº telares 
 
Valencia           3.419 
Cataluña           1.865 
Granada              200 
Murcia               200 
Toledo               250 
Sevilla              400 
Otros                866 
Total              7.200 
 
Fuente: Elaboración a partir de BC, JC, leg. 65 y CARRERA PUJAL, Jaime (1945) 
Historia de la economía española, III, Barcelona, Bosch. El total es una estimación a 
partir del volumen conocido de la producción de seda. La cifra de Cataluña 
corresponde a 1760. 
 
 
 Las cifras al uso sitúan a Cataluña entre las primeras zonas productoras de 
géneros de seda, ya que, en 1760, concentraba la cuarta parte de los telares existentes 
en España. Dos eran los grandes centros sederos catalanes: Manresa y Barcelona. 
Por si solos reunían el 98,8 % del equipo instalado (Cuadro 2). Ll. Ferrer ha dejado 
bien claro que la primera se había especializado en pañuelos de seda, mientras la 
                                                                                                                                                                                    
    4 CAYEZ, P. (1993) "Entreprises et entrepreneurs lyonnais sous la Révolution et l'Empire", Histoire, 
Économie et Société, 1, 20. Hasta la guerra francoespañola, nueve casas lionesas dominaban los 
intercambios sederos franceses con España. 
    5 MOREAU DE JONNÈS, A. (1835) Estadística de España, Valencia, Imprenta de Cabrerizo, 14; 
Comisión Española de la Ruta de la Seda (1996). Las cifras que suelen aducirse para expresar la 
decadencia son los 50 millones de kg. de capullos de seda de 1600 frente a los 700.000 kg. de 1925: 
BALCELLS, M. (1950), La industria sedera y su gremio, Barcelona, A. Ortega, 6. Sobre Valencia: CASEY, J. 
(1983) El reino de Valencia en el siglo XVII, Madrid, Siglo XXI, 95; CARANDE, R. (1978) Otros siete estudios 
de historia de España, Barcelona, Ariel, 283; NADAL, J. (1992) Moler, tejer, fundir, Barcelona, Ariel, 128; 
FRANCH, R. (1990) "La comercialización de la seda valenciana a finales del Antiguo Régimen: el 
'Contraste' de la ciudad de Valencia", Revista de Historia Económica, VIII, 2, 271; FRANCH, R. (1997) 
"Artesanado sedero y capital comercial en la Valencia del siglo XVIII", Hispania, LVII, 195, 93-114. En 
Murcia, la crisis desatada por la emigración de artesanos condujo a reutilizar molinos de seda para 
descascarillar arroz: GLICK, T. F. (1992) Tecnología, ciencia y cultura en la España medieval, Madrid, 
Alianza, 23. 
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segunda se había orientado más a la producción de velos y medias.6 
 
Cuadro 2.- LA INDUSTRIA DE LA SEDA EN CATALUÑA. 1760 
 
Poblaciones    Nº telares 
    Lana   Seda  
 
Manresa   22  1.016* 
Cardona   15        5 
Gerona   ?      13** 
Igualada   72       4*** 
Barcelona   ?      831  
Total      1.865 
 
* = 2 de ellos de medias de seda; ** = velos; *** = parados; faltan datos de Tortosa y 
Mataró. 
 
Fuente: Elaboración propia a partir de BC, JC, leg. 65. 
 
 Con todo, una de las especialidades con mayor arraigo en el conjunto de 
Cataluña era la fabricación de puntas, encajes y blondas, ramo que fuentes aduaneras 
consideraban uno de los mejores y más útiles de la industria por el volumen de empleo 
y el elevado valor añadido del producto. Se trataba de una actividad intensiva en mano 
de obra que daba empleo a un auténtico ejército cifrado en 40.000 mujeres y niñas. El 
epicentro se situaba en los pueblos de la costa del Maresme pero la actividad también 
había arraigado en algunos del interior. En Mataró, por ejemplo, situado en el litoral, la 
suma percibida por las empleadas en la fabricación de puntas, encajes y blondas 
superaba el valor de la cosecha de vino. De gran interés son los detalles sobre la 
organización del trabajo en el sector. Los comerciantes proporcionaban materia prima a 
las mujeres, que elaboraban las sedas e hilos a cambio de un salario. Los ingresos 
contribuían a acrecentar las dotes y éstas, a su vez, alentaban los matrimonios. El 
trabajo domiciliario permitía aumentar los ingresos familiares sin amenazar el equilibrio 
social existente porque contribuía a "aquel recogimiento virtuoso y buena educación 
que tanto conviene para el arreglo de las costumbres públicas".7 El acceso al empleo 
estaba sometido a un proceso de aprendizaje a cargo de maestras, a veces 
introducidas por los párrocos. Más que al mercado interior (condicionado por una 
prohibición de usar bordados, puntas, encajes y blondas en las mantillas, precisamente 
el género donde más se empleaban), la producción se orientaba al mercado colonial.8  
                                                 
    6 La misma orientación señalan los escasos datos disponibles para Mataró. A comienzos del siglo XIX, 
todavía se destacaba la importancia de la industria sedera: ANTILLON, I. de (1808) Elementos de 
Geografía Astronómica, Natural y Política de España y Portugal, Madrid, Fuentenebro, 53; FERRER, L. "La 
cintería en Manresa en el siglo XIX. Industrialización y pequeña empresa", en NADAL, J.; CATALAN, J. 
(eds.) (1994) La cara oculta de la industrialización española, Madrid, Alianza, 225-266. Deduzco la 
especialización de Barcelona de la abundancia relativa de pleitos recogidos en el Tribunal de Comercio o 
en el Consulado de Comercio y de pleitos civiles. 
    7 Biblioteca de Catalunya, Junta de Comerç (JC), leg. 33,17, el administrador de la Aduana de 
Barcelona a M. Muzquiz, 4 octubre 1777. 
    8 CODINA, J. et al. (1994) El Baix Llobregat el 1789, Barcelona, Curial, 53-54. Sobre el comercio, véase 
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Fig. 1.- Representación en perspectiva (1) y en planta (2) del torno Vaucanson según L’encyclopédie de 
Diderot y D’Alembert. Destacan el vaivén ©, la manivela (G) y la rueda dentada (I). Esta última se halla 
fijada sobre el eje o árbol que engrana con la rueda (K). Tras ella, un piñón conduce a la rueda (N), 
provista de una clavija excéntrica que, por medio de OL, comunica su movimiento al extremo d del brazo 
Dd del vaivén. 
                                                                                                                                                                                    
FONTANA, J. (1988) La fi de l'Antic Règim i la industrialització, 1767-1868, Barcelona, Edicions 62; 
DELGADO, J. M.; FRADERA, J. M. (1986) "El comerç entre Catalunya i Amèrica: un intent de síntesi 
històrica", en AAVV (1986) El comerç entre Catalunya i Amèrica, segles XVIII i XIX, Barcelona, La Magrana-
Institut Municipal d'Història. 
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Todo ello nos sitúa ante las  características claves del sistema de protoindustria. 
 La actividad sedera catalana descansaba en la transformación de materia prima 
autóctona, de otras regiones peninsulares o del extranjero. La materia prima valenciana 
y aragonesa mantuvo un amplio predominio sobre la extranjera durante la primera 
mitad del siglo XIX.9 
 Los veleros y galoneros compraban la seda en rama a corredores de Lonja y 
cambio pero también ejercían de agentes distribuidores de materia prima entre sus 
colegas. Al comprar una partida de seda cruda, los veleros  pagaban una parte al 
contado y el resto a plazo. Vendedor o intermediario financiaban, pues, una parte de la 
materia prima empleada en la fabricación. Las transacciones no estaban exentas de 
conflicto debido a cierta desconexión entre quienes tenían las partidas de seda y los 
intermediarios. Materiales necesarios en algunos estadios del proceso de  fabricación, 
como los colores, podían ser obtenidos por trueque con manufacturas.10 
 Así, pues, la industria sedera catalana se caracterizaba por su fuerte 
concentración geográfica y especialización productiva, a la vez que por un sistema de 
financiación dispar. Igualmente variada era la organización del trabajo, ajena todavía a 
un sistema de fábrica. Por otro lado, se daba un frecuente solapamiento de actividades 
textiles de diferente ramo bajo el mismo techo: los límites entre sectores eran 
sumamente tenues Todas estas características estructurales marcan con su impronta 
la tecnología.  
 Valgan algunos ejemplos para ilustrar mejor lo señalado.  El primero pone en 
escena a una de las figuras clave en el mundo industrial catalán de las postrimerías del 
siglo XVIII. I. Cathalà, el famoso introductor de los tejidos de seda a la chinesca y 
tejedor de velos por más señas, llegó a tener 20 telares en tres locales diferentes. En 
uno de ellos, se integraban, además, las operaciones de pintar y, posiblemente, las de 
devanar la seda, de forma que empleaba a un grabador, 38 hombres y muchachos y 
30 mujeres.  
 Los tres ejemplos restantes nos hablan de una combinación de actividad 
concentrada y dispersa. En 1788, los socios J. Bautista Vidal y Juan Batlle fabricaban 
medias de seda, estambre y, sobre todo, algodón. Su fábrica de Barcelona, equipada 
con 30 telares, daba trabajo a más de 300 operarios, bordadoras y cosedoras. A ellas 
se añadían las que trabajaban en la Casa de pobres de la Galera y en la Casa de 
Misericordia.11 Años más tarde, en 1803, Francisco Pla, que había heredado de su 
padre una fábrica de velos de seda, destinaba 5 telares a la fabricación de gasas finas, 
                                                 
    9 Young señala cultivo de morera en numerosas localidades de Cataluña (Gerri de la Sal, Biosca, Torà): 
YOUNG, A. (1970) Viatge a Catalunya, Barcelona, Ariel, 57-67. En el quinquenio 1755-59, se habían 
introducido 1.698.609 libras 8 onzas de seda fina procedente de Aragón y Valencia: BC, JC, leg. 65, Caja 
90. En el quinquenio 1838-1842, por la Aduana de Barcelona habían entrado 682.548 libras de seda 
procedentes de Valencia, Murcia y Canarias. En contrapartida, la seda italiana se cifraba en 18.675 libras: 
Exposición (1842) que los fabricantes de sederías de las ciudades de Barcelona y de la villa de Reus han elevado a las 
Cortes, Barcelona, Hrds. V. Pla, 33. 
    10 ACA, Rl Audiencia, Pleitos civiles, 13.168, año 1756. Actuando por separado, el tejedor de velos A. 
Benet y el corredor de Lonja P. Bonet habían vendido la misma partida de seda a compradores 
diferentes: el primero a un grupo compuesto por dos veleros, un torcedor y un galonero, y el segundo a 
Josep Serra, tejedor de velos. Un presunto contrato de permuta de añil por pañuelos y galones de seda 
es recogido en Rl. Audiencia, Consulado de Comercio, leg. 1.493. 
    11 JC, 54, caja 73, 1 y 13. Al frente de la fábrica de Vidal y Batlle, figuraba Antonio Vilaret, tejedor con 
una larga experiencia previa en tareas similares a su paso por Perpiñán y Olot: JC, leg. 12, 3. 
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en especial para mosquiteros, empleando 20 obreros. Pero además subcontrataba la 
elaboración de gasas regulares poniendo a disposición de cuatro maestros otros 6 
telares más. Dichos maestros eran asalariados. En su mayor parte, los productos 
estaban destinados a la exportación.12 Al menos de forma explícita, el último ejemplo 
sólo presenta actividad concentrada. A comienzos del siglo XIX, en la fábrica de 
medias de seda de telar y aguja que Arimón i Respall tenía en Barcelona, funcionaban 
14 telares "de la mejor calidad", manejados por 80 trabajadores de ambos géneros. 
Los orígenes del negocio se situaban en 1765, cuando J. Arimón padre introdujo el 
primer telar para elaborar géneros finos y fue tachado de temerario por el resto de 
fabricantes. A este primer telar se añadieron otros tres. Entre 1772-1777, Arimón fue 
proveedor de la Corona hasta la apertura de una manufactura real en Talavera. 
Posiblemente, la competencia de este establecimiento había empujado a Respall a 
especializarse en productos menos finos. La prueba es que, en 1801, tan solo cuatro 
telares se destinaban a los géneros más finos. El sector, o, al menos la empresa, no 
parecía atravesar por un buen momento porque la mitad de los telares mencionados en 
primer lugar y las dos terceras partes de los segundos estaban parados.13 
 Otros aspectos estructurales susceptibles de influir en la tecnología tienen que 
ver con la forma de cubrir las diversas fases de que constaba el proceso de 
producción. Muy posiblemente, lo más frecuente era especializarse en alguna de esas 
fases. Los tejedores subcontrataban la operación de teñir la seda con tintoreros a 
quienes pagaban a seis meses. Es indudable que con ello ahorraban capital fijo. Pero 
no lo es menos que arrostraban graves inconvenientes. Los tintoreros podían entregar 
partidas de seda de calidad inferior a la que habían recibido para teñir.14 Los tejedores 
subarrendaban también otras operaciones. De esta manera, había torcedores de seda 
que disponían de algún torno en sus casas.15 La hilatura de seda se había zafado, al 
menos en parte, del control gremial para caer bajo la tutela del capital comercial. La 
actividad tenía un carácter disperso. 
 También había casos en que se integraban diversas fases de la producción en 
la misma unidad productiva. Los de A. Costa y P. Giró demuestran la existencia de una 
organización basada en la integración vertical. El primero, fabricante de medias de 
seda de telar con tienda abierta, torcía la seda y la tejía. En realidad, producía además 
una gran variedad de géneros, desde redecillas hasta bolsas de seda de colores, 
guantes y gorros. Sus instrumentos de producción eran una rodina, una trascanadora, 
un torno de torcer seda y cinco telares. La producción era típicamente domiciliaria: los 
telares estaban instalados en la tienda mientras el resto lo estaban en el comedor.16 
Por su parte, desde antes de 1787, Pedro Giró, galonero de Barcelona, había creado 
una fábrica donde hilaba, devanaba y torcía seda. 
                                                 
    12 JC, leg. 16, 1. 
    13 JC, leg. 12, caja 17; íd., 14, 4. 
    14 Al parecer, así le sucedió a Cayetano Casamitjana con el tintorero F. Fiol: ACA, Rl. Audiencia, 
13.417, año 1786. 
    15 En Francia, los talleres de tejidos ocupaban el lugar central en el proceso de elaboración: FAURE, A. 
(1986) "Petit atelier et modernisme économique: la production en miettes au XIXe siècle", Histoire, 
Économie et Société, 4, 534. 
    16 ACA, Rl. Audiencia, Pleitos civiles, 13.411, año 1772. 
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Fig. 2.- Corte longitudinal (3) del torno Vaucanson según L’Encyclopédie, alzado desde el lado de la la 
devanadera (4) y alzado por la parte frontal (5). Se pueden apreciar las cuatro ruedas que imprimen 
movimiento al vaivén: la más elevada es la rueda I de la Fig.1 y engrana con la rueda K. DE corresponde 
al árbol vertical del vaivén y DC al brazo que lleva el vaivén. 
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Fig. 3.- Extracción de la seda y planta del torno del Piamonte según L’Encyclopédie de Diderot y 
D’Alembert. En la imagen superior, dos mujeres jóvenes se ocupan de extraer la seda de los 
capullos, una en la manivela y otra en la caldera. La obrera A, sentada en un taburete, extrae la 
seda y suministra nuevos cabos a medida que el devanado va agotando los precedentes. A su 
lado, hay un recipiente (a) lleno de agua fría en el que se pueden sumergir  los dedos para 
refrescarlos. De pie, y atenta al trabajo de su compañera, la obrera B acciona la manivela 
QUADERNS D’HISTÒRIA DE L’ENGINYERIA                                                                                           VOLUM III             1999 
 
 
 
 
101
 
 La presencia de hilatura de seda está atestiguada en el conjunto de la geografía 
catalana pero existían núcleos más densos en zonas del entorno barcelonés.17 En 
1777, la Junta de Comercio había reglamentado dicha operación para garantizar su 
perfección. Los hiladores solo podían trabajar con el certificado que la Junta de 
Comercio otorgaba tras un examen. En algunas poblaciones del Baix Llobregat como 
St. Feliu, situada en la carretera de Valencia, se llegaron a expedir hasta una 
sesentena de certificados entre 1778-1791.18 
 
Una organización variada se complementaba con fórmulas de financiación de igual 
tenor. El lugar central lo ocupan los canales informales, a cargo de miembros de 
profesiones liberales. Un notario había cedido gratuitamente a A. Costa cinco telares y 
le suministraba la seda necesaria para fabricar las medias. Por amistad y a cambio de 
contar con su ayuda cuando fuera necesaria (una especie de seguridad social privada), 
el médico J. Comas le había entregado dinero en varias remesas. Al principio, Costa lo 
había destinado a mejorar el negocio, pero el aumento de riqueza le había llevado a la 
holganza. Libre de cargas es también el préstamo que un hermano suyo concedió a J. 
Febrés. Por su parte, los cónsules de la Lonja no sólo habían facilitado a P. Giró, ya 
mencionado, un local en la propia Lonja para instalarse sino que le habían prestado 
300 libras para que desarrollara la industria. Además, Cayetano Font concedió un 
crédito en especie a Giró por 800 libras contra una obligación de idéntica cantidad y a 
cuenta de beneficios de la fábrica. En 1770, el notario C. Badia financió a M. Rovira 
con 4.000 libras, parte del capital sacado de la fábrica de R. Pujol i Prunés.19 
 También los canales de comercialización son muy variados, como dejan 
entrever noticias relativas a especialidades claves. Los fabricantes pugnan por 
asegurar su presencia en el mercado nacional procurando reducir costes operativos. 
Ante la inviabilidad de acceder a ferias relativamente distantes con cantidades muy 
reducidas de productos, se organizaban auténticas expediciones que implicaban a 
numerosos fabricantes. Una de ellas, acabada en fracaso, ha dejado abundante rastro. 
En 1773, nada menos que una decena de individuos de su propio oficio o de otros 
confiaron productos propios al galonero F. Niqui o financiaron compras de géneros 
para ser vendidos en una feria.20 En 1782 y 1784, Joseph Dulachs y Juan Bta. Nadal, 
tejedor de velos y galonero respectivamente, habían recurrido a gentes de mar para 
enviar partidas de género a América. Pero el propio Dulachs había tenido tratos con 
fabricantes de indianas o de velos. La intermediación está muy extendida y tiene lugar 
entre  individuos de la misma especialidad o de otras diferentes. Lo hemos constatado 
entre tejedores de velos; entre fabricante de medias de seda de telar y fabricante de 
                                                 
    17 CALVO, A. (1988) Orígens i desenvolupament de la indústria a St. Feliu de Llobregat, Patronat Municipal 
de Cultura, St. Feliu de Llobregat, 7. En la localidad, la presencia de la seda está muy generalizada, 
encontrándose rastros de actividad en casas de campesinos, cirujanos y farmacéuticos: CAÑAMERAS I 
GAYA, J., "L'estructura socio-professional a St. Feliu de Llobregat", en CALVO, A. (1995), El pas de 
societat agrària a industrial al Baix Llobregat, Barcelona, Publicacions de l'Abadia de Montserrat, 211-337. 
    18 CARRERA PUJAL, J. (1946), Historia de la economía española, III, Barcelona, Bosch, 324. 
    19 El hermano de J. Febrés era presbítero: ACA, Rl. Audiencia, Pleitos Civiles, 12.928, año 1775. Font 
no le había entregado dinero en efectivo sino géneros: ACA, Tribunal de Comercio, 152 y Pleitos del 
Consulado de Comercio, 860. 
    20 En la feria de Salas: ACA, Rl. Audiencia, Pleitos del Consulado de Comercio, 1.075 y 1.332, año 
1773. 
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pañuelos. En otras ocasiones, actúan directamente los comerciantes. Muy 
posiblemente, los fabricantes simultaneaban fórmulas muy diversas para dar salida a 
sus productos. Es lo que sucede con M. Rovira, fabricante de medias, a quien le vemos 
buscar el mercado americano tanto con un sastre como con un comerciante. Los 
términos de los contratos varían sensiblemente. Unas veces, el fabricante financia la 
comercialización entregando género a plazo. Otras, el fabricante cobra total o 
parcialmente al contado su venta. En las partidas con destino a América, los plazos 
pueden dilatarse, a la vez que aumenta el riesgo por extravío, deterioro, confiscación o 
desaparición física de los intermediarios.21 
 Sin duda, el talante individual podía influir en la dirección del cambio tecnológico 
Resulta difícil precisar la condición de los individuos que estaban tras las actividades 
descritas por la variedad de perfiles que presentan y por el carácter cambiante de los 
mismos. Tejedores de velos simultaneaban su actividad con otras que les permitían 
completar sus ingresos y, posiblemente, disponer de fuentes de financiación propias. 
Unos actuaban de intermediarios en la venta de géneros de otros artesanos o de 
productos agrícolas, como sucedía con N. Molas o P. Dordal de Mataró. Por su parte, 
J. Ignacio Corrons compartía con un grupo de personas el arriendo del hielo en 
Manresa y el local donde se vendía. A comienzos del siglo XVIII, los ingresos del grupo 
mayoritario de veleros manresanos dependían exclusivamente de su oficio, mientras 
otros los complementaban con tiendas de pescado, arriendos de la ciudad y 
percepción de hasta cuatro censales. Arrendatario de réditos de la nobleza era el 
galonero Juan Puig. También podían tener alguna propiedad rústica, como sucedía, 
años más tarde (1772) al galonero B. Prat. Aunque considerado pobre por verse 
sometido a un trabajo imprescindible para sostenerse y mantener a su familia, poseía 
dos campos, dos viñas y una casa en Manresa. Hay señales de un cierto bienestar en 
las casas de algunos artesanos. Entre las pertenencias del tejedor de velos N. 
Bruguera, se contaban anillos y pendientes de diamantes, un  reloj de oro o un 
relicario. También los fabricantes de medias de telar y los torcedores de seda 
conocidos ofrecen perfiles contrastados. De los casos documentados para la primera 
especialidad, uno es socio capitalista de una empresa de compraventa de hierros, 
mientras el segundo se encarga de vender en Valencia piezas de indianas de 
fabricación ajena. Entre los torcedores de seda documentados, N. Verdaguer, con 
antecedentes familiares en el oficio, es considerado pobre por tener su casa de 
Barcelona gravada con censos y censales. Con aura poco romántica aparece Joseph 
Cortina, acusado por el municipio de comerciar con productos alimenticios destinados 
al ejército. Finalmente, J. Ballester financia a unos fabricantes de papel de Capellades 
la compra de una partida de trapos.22 
 La importancia de la industria sedera se mide no sólo por la magnitud del sector 
sino por la influencia que tuvo en el impulso de otras actividades e, incluso, en el propio  
                                                 
    21 ACA, Rl. Audiencia, Pleitos del Consulado de Comercio, 64, año 1782, 345, año 1790; 80, año 1791 y 
1.640, año 1788; TC, 178, año 1807. El tejedor de velos J. Carbonell reclamaba cantidades a un 
comerciante de Vic: ACA, Rl Audiencia, Pleitos del Consulado de Comercio, 547. Fórmula mixta de 
cobro al contado y diferido: id., 1.248; venta a seis meses: íd., 1.619, año 1786; cobro al día siguiente de la 
entrega: íd., 1.550. Constancia de relaciones de sederos con los famosos comerciantes malteses: íd., 1.111. 
    22 ACA, Rl. Audiencia, Pleitos del Consulado de Comercio, 1.067, año 1772 y 475, año 1803; íd., Pleitos 
civiles, 12.745, año 1798; 13.533 y 1.176; ACA, Real Catastro, 1-6; ACA, TC, 176 bis y Consulado de 
Comercio, 450, año 1791; íd. Pleitos civiles, 13.121. J. Cortina y J. Ballester eran también torcedores de 
seda: íd. 2.840, año 1789; íd. 840, año 1770. 
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Fig. 4.- Pefil del torno piamontés visto del lado de la manivela; alzado desde el lado de la devanadera (3) 
y desde el lado del vaivén (4). En detalle, la rueda (5) de 35 dientes con el excéntrico que conduce al 
vaivén y el cesto (6), lleno de capullos. 
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proceso de industrialización.23 Diversas noticias apuntan a la participación de 
fabricantes de seda en el despegue de la industria algodonera de Cataluña. Un puesto 
privilegiado parece corresponderles a los galoneros. Así, Joseph Albà simultaneaba su 
oficio de galonero con el de fabricante de indianas. Varios detalles de interés figuran en 
el expediente. El primero hace referencia a la creación de capital humano o a la 
adquisición de conocimientos y habilidades. En ausencia del propietario, cuidaba de la 
fábrica de indianas su cuñado Francisco Ribas. La segunda alude a la existencia de 
canales informales de financiación. En efecto, el carromatero Juan Sellarés había 
prestado dinero a Albà. Salvador Firmat, que también figuraba como galonero, participó 
en la sociedad J. Gatell y Cía., creada a partir de la fábrica que uno de los socios tenía 
en Sants. Jaime Malagarriga, tejedor de velos, intervino en la creación de una fábrica 
de indianas, telas pitadas y otros tejidos de algodón. Con el correr de los años, en el 
primer tercio del siglo XIX, José Sansalvador sería al mismo tiempo fabricante de 
indianas y de velos.24 Innovaciones tecnológicas puestas a punto por algunos 
galoneros no parecen haber tenido gran incidencia. Por ejemplo, el torno de hilar de los 
barceloneses Homobono Julià y su hijo impresionó por su novedad e ingenio a quienes 
lo vieron probar con algodón o lino, pero defraudó en otros aspectos, por lo que, tras 
sugerir a los autores que se establecieran por su cuenta y redujeran el abanico de los 
productos limitándose a las muselinas, se desaconsejó apoyarles por no considerar de 
utilidad el invento.25 
 
2.- Los condicionamientos institucionales. 
 
 A finales del siglo XVIII, la agitada escena internacional puso en movimiento un 
flujo importante de capital humano y de ideas durante largo tiempo asentadas en sus 
feudos tradicionales. Su dinamismo económico, su posición fronteriza y la conversión 
de Barcelona en puerto exportador de manufacturas de seda con destino a América a 
la vez que centro de atracción de extranjeros26 proporcionaron a Cataluña unas 
                                                 
    23 Muchos autores vinculan el sistema de fábrica a la tecnología sedera: CAFAGNA, L. (1990) Dualismo 
e sviluppo nella storia d'Italia, Venezia, Marsilio, XLII; SELVAFOLTA, O. (1982) "Lo spazio del lavoro 
1750-1910", en CASTELLANO, A. (ed.) La macchina arruginita, Milano, Feltrinelli, 39-71; CRIPPA, F. 
(1990), "Lo 'Stuarsidor', torcitoio circolare da seta", Il Cotello di Delfo, IV, 15, setiembre, 41-45; 
CHIERICHI, P.; PALMUCCI, L. (1984) "Les manufactures de soie au Piémont aux XVIIIe et XIXe 
siècles", L'Archéologie Industrielle en France, 10, diciembre, p. 17; JONES, S. R. H. (1987) "Technology, 
Transaction Costs, and the Transition to Factory Production in the British Silk Industry, 1700-1870", 
Journal of Economic History, XLVII, 1, 71. 
    24 ACA, Rl. Audiencia, Consulado de Comercio, 66, año 1763; 8.625, año 1778. Constan relaciones de 
Albà con Jaime Mateu, tejedor de velos. Los socios restantes de J. Gatell y Cía eran J. Gatell, B. Sardà, F. 
Dimas y F. Ferrandiz: ACA, Consulado de Comercio, 549 y 367, año 1826. Los socios de Malagarriga 
eran el tabernero J. Horta, el cirujano M. Puget y el fabricante de indianas C. Bausa: íd., 1.796, año 1787. 
    25 Solicitud, Madrid, 22 de abril de 1776, JC, leg. 53, 17, 5; Informe de S. Anglí y A. Gener, 20 de mayo 
de 1776. La información disponible sugiere relaciones relativamente fluidas entre los individuos de 
diferentes gremios. Al menos temporalmente, H. Julià vivió en casa del tejedor de medias F. Mercader, 
socio de Vicente Julià, a su vez hijo de Homobono: ACA, Rl. Audiencia, Consulado de Comercio, 1.428. 
    26 PI I SUNYER, C. (1983) L'aptitud econòmica de Catalunya, Barcelona, La Magrana, 257-258. Los 
extranjeros residentes en Barcelona se caracterizaban por una marcada especialización de la actividad 
económica, su espíritu de empresa y el dominio del crédito, pudiendo actuar como comerciantes 
capitalistas: GIRALT I RAVENTÓS, E. (1956-59), "La colonia mercantil francesa de Barcelona a 
mediados del siglo XVII", Estudios de Historia Moderna, VI, 217 ss. Junto a los chalecos, medias y pañuelos 
QUADERNS D’HISTÒRIA DE L’ENGINYERIA                                                                                           VOLUM III             1999 
 
 
 
 
105
 
posibilidades excepcionales de cambio tecnológico. A consecuencia de ello, 
empezaron a ensancharse las grietas abiertas en las formas tradicionales de producir y 
en las instituciones que les dan soporte. Sin duda, una de las más afectadas son los 
gremios, sistema en el que los grupos económicos ascendentes se mueven ya con 
grandes dificultades. En sus rasgos básicos, se conocen los inventores e introductores 
de las máquinas, pero no sucede los mismo con el mapa de la difusión y el impacto 
real. Por lo general, las máquinas que se introducen, inventan o perfeccionan tienen 
como característica técnica la flexibilidad o transversalidad.27 En otras palabras, 
pueden aplicarse en la elaboración de diversos productos textiles y, entre ellos, la seda. 
En este ramo, durante el último cuarto del siglo XVIII se introducen e inventan diversas 
máquinas que pretenden sustituir salarios caros28 y solucionar los desajustes 
provocados por una oferta insuficiente para satisfacer la demanda interior y colonial. 
 Sin entrar a detallar las condiciones objetivas de la industria sedera, conviene 
recordar que elabora un producto de alto valor añadido y muy adecuado para el 
comercio a larga distancia por su ligereza y facilidad de transporte. En el proceso, 
intervienen una materia prima de elevado coste, un largo circuito de circulación del 
capital y una demanda continuada de seda en el mercado internacional.29 Tales 
condiciones alimentan fuertes variantes dentro de la misma rama de actividad. Una de 
las especialidades sederas más dinámicas era la fabricación de cintas y galones. En 
centros importantes, los galoneros habían roto con el gremio de tejedores de velos al 
que pertenecían para crear el suyo propio. Además, en el seno de los gremios se daba 
un proceso de diferenciación que desembocó en la creación de empresas sederas y en 
una actividad concentrada en fábrica.30 
 Como se ha mencionado, habían surgido iniciativas de cambio tecnológico, 
impulsadas por empresarios poco proclives a doblegarse a las directrices gremiales. En 
concreto, ponían en escena tecnologías extranjeras aplicables en el proceso del tejido. 
A partir de entonces, las noticias disponibles hablan preferentemente de cambio 
tecnológico autóctono en la misma fase de la producción. La intensificación del ritmo de 
las innovaciones en los años 1770-80 afectó sobre todo a los telares de medias de 
seda, galoneros y terciopeleros. En el primer subsector, incluso, llegó a crearse una 
escuela de  
 
 
                                                                                                                                                                                    
de seda, las blondas nutrían un importante tráfico procedente de Barcelona con destino a América: 
MIGUEL, I. (1993), "Guerra y comercio marítimo: el flujo comercial Santander-América (1796-1818)", V 
Congreso de la Asociación de Historia Económica, San Sebastián, 562. 
    27 Sobre el concepto de transversalidad, véase PRADES, J. (1990) "De la nature intrinsèque des 
technologies", Économies et Sociétés, mayo, 61. 
    28 P. Vilar habla de necesidad e incluso urgencia de la investigación técnica y energética para emplear 
mano de obra barata: VILAR, P. (1974) "La Catalunya industrial: reflexions sobre un arrencada i un 
destí", Recerques, 3, 17. 
    29 MUKJHERJEE, R. (1994) "The Story of Kasimbazar", Review, XVII, 4, 499 ss.; MASSA, P. (1993) 
"Technological Typologies and Economic Organisation of Silk Workers in Italy, from the XIVth to the 
XVIIIth Centuries", The Journal of European Economic History, 22, 3, 543. 
    30 Un ejemplo lo tenemos en la formada por el galonero J. Anguera con J. Janer (1792) para fabricar 
pañuelos de seda: ACA, Pleitos Consulado de Comercio, 738. 
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Fig. 5.- Torno doble de hilar seda instalado en la fábrica de J. Lapayese en Vinalesa. Se trata de una 
adaptación del torno de Vaucanson realizada por dos discípulos suyos (Borceret y Toullot). Era manejado 
por dos hilanderas, que compartían una misma caldera, colocada en posición inclinada. 
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constructores y montadores de telares para medias.31 Una máquina, inventada por un 
artesano de Manresa, labraba simultáneamente entre 6 y 8 piezas de cintas de 
terciopelo y fue utilizada por varios maestros galoneros.32 
 Precisamente a mediados de la década (1774), C. Gelabert Espinós y su hijo C. 
Gelabert Camarasa, ambos galoneros, se decidían a divulgar la invención de una 
máquina para tejer seda, hilo, algodón y estambre en la que llevaban trabajando dos 
años. Con ella pretendían imitar los géneros importados y producir en mejores 
condiciones ("con notorias ventajas y lucros suficientes") los que ya se fabricaban. 
Tampoco era despreciable la versatilidad ya que podía fabricar simultáneamente cintas 
de varias cualidades y colores. Diversos dispositivos permitían obtener telas con todo 
tipo de dibujo. Gracias a su dinamismo y capacidad técnica, los Gelabert podían 
completar su aportación con innovaciones en producto. Además de la máquina, habían 
puesto a punto dos procedimientos de fabricación: el "vellut de gros" y el "bombosí", 
ambos a base de algodón e hilo y estampado el segundo. También preparaban un telar 
para fabricar otra tela de las prohibidas, muy posiblemente una de cinco palmos de 
ancho. Por imprecisos, los datos no permiten cuantificar el coste de invención y 
formación de la máquina. Sus autores hablan de "incesantes desvelos y considerables 
dispendios" o de "trastornos, trabajo y compendiosos gastos".33 
 La oposición que encontraron en su gremio empujó a los Gelabert a la órbita de 
la Junta de Comercio, que envió a sus delegados para examinar el invento. Se trataba 
"de un cilindro en cuya superficie a lo largo de él está puesto un teclado que forma el 
dibujo en la ropa que se trabaja, y esto con una facilidad tan grande, que el mismo 
tejedor operario ve salir la muestra sin saber el cómo, por estar la máquina construida 
en otro piso e ignorar su operación, esto es, que aquel teclado levanta los hilos del 
urdido que sólo deben trabajar para formar la muestra, como en una clave para formar 
consonancia...". Mediante su impulso, el tejedor comunica al cilindro el movimiento 
preciso y justo para dar la vuelta, evitando así la necesidad de un segundo operario 
para levantar los hilos sin torcer. 
 Las pruebas efectuadas con la máquina confirmaron la reducción del coste de 
producción, si bien en menor cantidad que la pretendida por los Gelabert: el 20 % de 
éstos se veía reducido a la mitad en la apreciación más opuesta. Curiosamente, y vale 
la pena destacarlo por la fiabilidad que cobran otros datos de los Gelabert, los 
representantes de la Junta de Comercio aceptan como válidos los cálculos del inventor, 
que, además de veraz, parece escasamente guiado por móviles monetarios. Prueba de 
ello es la carencia de "progreso alguno en su casa no obstante que vende luego todo 
cuanto trabaja, y aun no puede dar cumplimiento a lo que piden". 
 Al poco tiempo de ser presentada, la Junta de Comercio concedió licencia a los 
Gelabert para utilizar su máquina en toda clase de tejidos de seda, hilo, estambre o 
algodón sin interferencias de ningún gremio. Bajo la protección de la Junta de 
Comercio, los Gelabert consiguieron otras innovaciones en producto (raso liso). La 
entidad les empujó por esa senda, marcando en algún momento el tipo concreto de 
producto que interesaba obtener, como fue el caso de la media tapicería. 
 Los inventores habían agotado las subvenciones y los fondos propios por lo que 
                                                 
    31 MOLAS, P. (1970) Los gremios barceloneses en el siglo XVIII, Madrid, CECA, 353. 
    32 JC, 23, 31, 2 y 3. 
    33 JC, 23, varios expedientes. 
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solicitaron nuevos recursos económicos. Llaman la atención las condiciones que la 
Junta impuso para conceder una nueva subvención de 150 pesos. Lisa y llanamente, 
con una fórmula que repetirá en otras ocasiones, arrebataba el secreto del invento al 
exigir que los inventores adiestraran personas en su construcción y manejo. Sin duda, 
los Gelabert, ajenos al propósito prioritario del lucro personal y acuciados por la 
necesidad, accedieron a las pretensiones de la Junta. La colaboración parece haber 
resultado fructífera. En efecto, los inventores pusieron a punto una  nueva máquina 
para elaborar telas de seda estampadas a cambio de 4.200 reales en concepto de 
gratificación. 
 Pero el caso Gelabert encierra una riqueza de contenidos mucho mayor. En 
realidad, demuestra la existencia de una demanda creciente de innovación tecnológica 
potenciada por una acumulación. De dicha demanda son protagonistas sectores de 
agremiados, que entran, así, en competencia con las instituciones de carácter nuevo 
(Junta de Comercio). En efecto, algunos galoneros ricos pugnaron por atraer a 
Gelabert a su esfera: "suministrándole ellos algunos caudales se interesarán en su 
fábrica por cuyo medio le aseguran mayores adelantamientos de los que puede 
esperar por la Junta". Faltan elementos para establecer con certeza el camino seguido 
por los Gelabert. Sin embargo, todo parece indicar que no se dejaron deslumbrar por 
las ofertas de sus compañeros agremiados y que centró sus preocupaciones en 
aspectos tan esenciales como la reducción de costes, la mejora de la calidad y la 
innovación en producto.  
 En esa dirección, consiguió notables avances. Por un lado, redujo en 6 
reales/cana el precio de coste del raso francés aumentando la calidad. Por otro, logró 
ampliar la gama de géneros producidos, que comprendían desde el terciopelo de 
grueso, ya mencionado, a los rasines con flores, pasando por la felpa de pelo de cabra, 
gorros militares, imitaciones de géneros de lana ingleses, telas de seda con muestras 
para mantillas o el tafetán con flores imitando las mantillas. Queda claro que la familia 
de inventores domina los conocimientos técnicos y procedimientos para fabricar tales 
productos. Lo que no puede es garantizar una respuesta al ritmo de las exigencias. Así, 
mientras se dedican a crear mantillas de tafetán con flores de varios dibujos, los 
Gelabert se ven obligados a suspender la fabricación de tafetán con flores de varios 
colores similar a un medio espolín. 
 La presión de la demanda actúa, pues, como agente de cambio tecnológico.34 
Aparece, además, la relación dialéctica entre nuevos productos, que contribuyen a 
diversificar la oferta, y máquinas capaces de resolver los problemas de la fabricación. 
No es de extrañar, pues, que, empeñados en conseguir ropas de seda, reclamaran 
subsidios para un nuevo telar y cilindro con todos sus aparejos. A cambio de ampliar 
las ayudas, la Junta exige a los Gelabert un contrato escrito que les obligue a cumplir 
las promesas, condición que aquéllos aceptan sin demora y rubrican con el envío de 
cinco muestras. Esa imagen de inventor altruista con que los Gelabert pretenden 
ganarse los favores oficiales contrasta con sus reclamaciones de cantidades por llevar 
la contabilidad en la fábrica de candelas de sebo que, asociándose con otras personas, 
habían creado en 1779 para abastecer a la ciudad durante cuatro años. Cierto que 
ellos no habían aportado capital alguno y que asumían cargas en la empresa pero  
 
                                                 
    34 Según Saul, la relación entre desarrollo de la demanda y cambio tecnológico es sumamente tenue: 
SAUL, S. B. (1986) "Industrialización: el caso británico", en LANDES, D. S. et al. La revolución industrial, 
Barcelona, Crítica, 35. 
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Fig. 6.- Máquina de devanar seda adaptada por J.Lapayese a partir del modelo de Vaucanson 
introducido por J.Reboull. Más pequeña, sencilla y eficaz, se componía de 70 tavelas o madejas. 
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habían renunciado a percibir remuneración por su tarea.35 
 
 Como demostración suplementaria de la vitalidad del sector, a comienzos de 
1792, el maestro galonero Joseph Soldevila daba a conocer una máquina capaz de 
elaborar simultáneamente ocho cintas de seda. Equivalía, pues, a otros tantos telares 
ordinarios. Esta vez, el inventor aportaba detalles sobre el propio proceso de invención. 
De acuerdo con las afirmaciones de Soldevila, el punto de partida se sitúa en la 
confluencia de conocimiento artesanal, observación y convicción de la necesidad de 
superar las limitaciones del sistema tradicional. Multitud de "combinaciones, pruebas y 
gastos" habían permitido no sólo inventar, construir y ensayar la máquina sino también 
 fabricar muestras. Sometida a examen, la máquina de Soldevila superaba a las 
instaladas en los grandes centros catalanes productores de cintas y galones.36 En 
efecto, hacía menos penoso el trabajo, producía casi seis veces más y mejoraba la 
calidad del producto. La fabricación tradicional de franjas, cintas o galones de seda 
"cada una de por sí en particular telar y por un operario solo" acarreaba graves 
inconvenientes. Además de suponer un atraso, desviaba hacia el extranjero una parte 
considerable de los beneficios que el gran consumo interior y colonial de dichos 
productos generaba, argumento ya esgrimido por los Gelabert. La novedad estriba en 
otro aspecto importante. Estamos en presencia de un individuo agremiado con un 
auténtico programa de empresario capitalista. Soldevila reclama el derecho a lucrarse 
con su invento, libertad de contratación de la mano de obra "sin sujeción a estatutos, 
ordenanzas ni restricciones de cualquiera gremios" y, finalmente, regulación del 
mercado para sus productos. 
 Los expertos modificaron, incluso al alza, la valoración de la capacidad 
productiva del invento. Sin embargo, detectaron  dificultades para simultanear la 
elaboración de cintas de diferente anchura. Además, negaron que un solo operario 
pudiera hacer el trabajo de ocho telares. Finalmente, dada la prohibición de fabricar 
género extranjero, juzgaron necesario extender el uso de la máquina. Sin embargo, no 
se mostraron partidarios de conceder a Soldevila la patente (privativa), sino un premio 
de 4.000 reales de vellón, a cambio de enseñar la posibilidad de mejorar la máquina a 
todo el que lo deseara. Las razones de semejante actitud se sitúan entre la 
racionalidad y el corporativismo. Por un lado, los representantes de la Junta creían en 
la utilidad y originalidad de la máquina, en su capacidad para reducir la mano de obra y 
en el beneficio para el Estado en el caso de llegar a cubrir las necesidades del 
mercado interior y colonial. Por otro lado, ponían en duda los efectos positivos sobre la 
reducción de precios. De ahí emanaban las resistencias a conceder a Soldevila el 
predominio sobre los restantes miembros del gremio de galoneros. 
 A comienzos del siglo XIX, Francisco Paniagua Rodríguez, un maestro sedero 
granadino dedicado al tejido de medias de seda, ofrecía a la Junta de Comercio de 
Barcelona un procedimiento para fabricar cintas de raso liso completo en telares de 
máquina. Con el auxilio de un operario, era capaz de multiplicar por 12 o 16 la 
productividad, según la amplitud de las cintas. En realidad, no suponía ninguna ventaja 
                                                 
    35 Los socios capitalistas eran Juan B. Vidal (ya mencionado para el algodón y la seda) y Segimon 
Soler. Había un cuarto socio, Pere Muxet, encargado con Gelabert de las compras de sebo del país: Rl. 
Audiencia, Consulado de Comercio, 1.108, año 1783. 
    36 DURAN I SANPERE, A. (1973), Barcelona i la seva història, Barcelona, Curial; FERRER I ALÓS, L. 
(1986), Els orígens de la industrialització a la Catalunya Central, Barcelona, R. Dalmau; Íd., en NADAL, J.; 
CATALAN, J. (eds.) (1994), 225-266. 
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sobre lo que se venía haciendo en Barcelona desde los años 60 del siglo XVIII.37 
 De acuerdo con la documentación consultada hasta el momento, la innovación 
tecnológica, concentrada en la fabricación de galones y cintas, afectó con menor 
intensidad a otros productos. En julio de 1783, Salvador Medir, tejedor de velos de 
Canet, reclamó la atención de la Junta de Comercio sobre dos telares para seda: uno 
especialmente pensado para mantillas de mujer y otro para tejidos diversos. Años más 
tarde, el soldado Claudio Blanco montó, con ayuda de J. Soler y A. Claret, terciopelero 
y tejedor de velos respectivamente, una máquina susceptible de ser utilizada en la 
especialidad de ambos. Se conocen algunos detalles complementarios sobre ella pero 
se ignora su destino final.38 
 
3.- La transferencia internacional de tecnología. 
 
 La resolución de algunos estrangulamientos originados por el aumento selectivo 
de la demanda de ciertos productos había de provocar un desplazamiento de la 
necesidad de invención hacia otras fases del proceso productivo en el sector sedero. 
 Como queda dicho, Cataluña contaba con importantes núcleos sederos. Es 
indudable que se extraía el hilo y se hilaba. La primera operación se realizaba de forma 
tosca, poniendo los capullos en agua caliente, como señalaba Young en su conocida 
relación del viaje a Cataluña. Respecto a la hilatura, el mismo autor señalaba 
numerosos molinos, a los que consideraba "bien pensados" y un tanto diferentes de los 
usados en el sur de Francia.39 
  
 En realidad, uno de los grandes retos de la tecnología sedera continuaba siendo 
las operaciones de devanar, hilar y torcer. Complejos mecanismos de la transferencia 
internacional de tecnología proporcionan elementos para esclarecer, al menos 
parcialmente, algunos puntos oscuros. Veamos, pues, un episodio casi desconocido 
pero de suma importancia para trazar con precisión las condiciones reales en que se 
desenvolvía la transferencia horizontal de la tecnología, a la vez que el contenido de la 
misma.40 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
                                                 
    37 JC, 23, 31, 2 y 3. 
    38 Blanco, que pertenecía al Batallón de Cazadores de Hostalric, construyó la máquina de memoria, sin 
diseño previo y rectificando las piezas: JC, leg. 23, 44. 
    39 YOUNG, A. (1970), 64. Se refería a Ponts. Por otro lado afirmaba que los pañuelos de seda de 
Valencia aventajaban en calidad a los de Barcelona. 
    40 CALVO, A. (1991-92) "Diffusion et transfert technologique: Vaucanson et l'Espagne des Lumières", 
L'Archéologie Industrielle en France, 22, 87-94. 
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Fig. 7.- Máquina de doblar la seda, adaptación realizada por J.Lapayese a partir del modelo cedido por J. 
Reboull. 
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 En un convoy inglés apresado por la armada española41 en 1783, se 
encontraron 1.500 tornos de hilar seda según el sistema Vaucanson. Comprados por la 
Real Hacienda, fueron destinados a "los cosecheros y demás individuos que se 
exerciten en la ilanza" en las provincias sederas. La entrega no sería gratuita sino que 
se fijaba un precio de 200 reales por unidad. Vemos pues a la Administración 
interesada en incorporar tecnología extranjera y en propagar su uso. Faltan datos 
precisos sobre las cantidades que correspondieron a todas las zonas. La coincidencia 
entre la cifra conocida de Cataluña y la carga impositiva que soportaba el territorio 
permite sostener como hipótesis la aplicación de un criterio fiscal en la distribución de 
las máquinas. 
 La decisión gubernamental pone en marcha los mecanismos de difusión42 por el 
conjunto del país. Sin embargo, la combinación de varios factores se interpone en el 
camino. Por un lado, hay que subrayar la lentitud de las operaciones de traslado a los 
lugares de destino. En el año de la captura, tan sólo dos de las 144 asignadas habían 
llegado a la zona de Sevilla. Las 108 máquinas destinadas a Cataluña permanecieron 
durante muchos años en la Aduana de Cádiz y no llegarían a destino hasta 1790. Por 
otro lado, se echa de menos una coordinación entre los diversos organismos públicos 
presuntamente afectados. El Estado proyectaba construir máquinas de hilar en la 
Maestranza de Artillería. Quizás un mayor entendimiento hubiera podido resolver los 
problemas que surgieron al intentar montar las máquinas, reducidas como estaban a 
un amasijo de tornillos y poleas, sin "armazón o montaduras de madera". No faltó cierta 
voluntad para solucionar estos inconvenientes técnicos. Más de 1.500 ingleses del 
depósito de prisioneros intentaron determinar los útiles necesarios "para dar la perfecta 
trocular dirección a sus ruedas". Algunos incluso trataron de montarlas con resultados 
nulos.43 Todo ello puso a prueba la capacidad de la Administración. Las autoridades se 
vieron obligadas a recurrir a otros centros en los que la iniciativa privada había 
instalado máquinas semejantes. Así, solicitaron un diseño o "modelo en madera en 
pequeño" de las que se utilizaban en Valencia, sin duda las construídas diez años 
antes por el mecánico F. Toullot, discípulo de Vaucanson y de Borceret.44 El tiempo 
parecía apremiar, a juzgar por la urgencia con que se reclama el modelo y la 
sugerencia que se hace a la Junta particular de Comercio de Barcelona de dirigirse 
directamente al intendente de Valencia. 
                                                 
    41 El expediente se guarda en BC, JC, XXIII. En sus memorias, Fernández de Córdova narra episodios 
de captura de convoyes ingleses por aquellos años: FERNANDEZ DE CÓRDOVA, F. (1966) Mis 
memorias íntimas, Madrid, BAE. 
    42 Emplear el término de difusión no implica aceptar el difusionismo, ideología que afirma el carácter 
natural del progreso europeo y del estancamiento de otros pueblos: BLAUT, J. M. (1989) "Colonialism 
and the Rise of Capitalism", Science and Technology, LIII, 3, 260. 
    43 La utilización de prisioneros fue una práctica común a otros países, como lo atestigua el caso de los 
prisioneros ingleses empleados como tejedores en manufacturas francesas: CHASSAGNE, S. (1993) 
"L'innovation technique dans l'industrie textile pendant la révolution", Histoire, Économie et Société, 1, 58-
59. 
    44 Toullot había montado cinco máquinas en la fábrica que  Lapayese tenía en Vinalesa. A su juicio, 
eran sencillas, baratas, duraderas, resistentes y altamente productivas: JC, 23, 1-6. Había sido llamado 
por J. M. Fos, el gran innovador con los moeres y autor de un tratado: FOS, J. M. (1790) Instrucción 
metódica sobre los mueres, Madrid, J. Ibarra. El detalle tiene su importancia para la historia general de las 
técnicas porque, en ocasiones, se niega que el torno Vaucanson llegara a aplicarse: MOKYR, J. (1990) 
Twenty-five Centuries of Technological Change, Harwood, Chur, 67. 
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 El administrador de la Aduana de Cádiz recibió el encargo de remitir a 
Barcelona las máquinas destinadas a Cataluña. Una de ellas se entregó a la Junta de 
Comercio para realizar los experimentos oportunos en la casa Lonja. Comprobada la 
imposibilidad de montarla por falta de piezas, se pidió a Sevilla un diseño "de la 
armazón de los tornos". En esa ciudad, se había conseguido años antes un folleto 
inglés sobre inventos aplicables a la industria lanera. Desde Cataluña, se pensaba que 
la fuente inglesa informaría sobre la manera de montar los tornos. Gracias además a 
los conocimientos obtenidos en Valencia con el manejo de esas máquinas, se podría 
comprobar el coste de fabricación y las ventajas que ofrecían.45 
 Desde el primer momento, la Junta de Comercio contó con el apoyo del barón 
La Linde en la tarea de extender el uso de los tornos. En efecto, además de intentar 
montarlos con carpinteros hábiles, el mandatario pretendía fabricarlos en serie en la 
Maestranza de Artillería y difundir su uso.46 Por fin, la combinación de esfuerzos dio 
sus resultados. Pero surgieron problemas de nuevo tipo. Unos afectaban a la calidad 
relativa de la tecnología: los ensayos realizados en la Lonja demostraron la 
superioridad de la tecnología piamontesa. Otros se refieren al impacto que podía 
causar en la organización del trabajo y, en sustancia, a la existencia o no de proyectos 
empresariales. Independientemente de los problemas técnicos, existía una enorme 
desproporción entre la inversión en capital fijo que requería la máquina, la escasa 
destreza de la mano de obra en su manejo y el carácter temporal de las tareas de la 
hilatura. En efecto, "por ser los hilanderos gente a jornal y no cosecheros a quienes 
podría interesarles por la mayor perfección del hilado y estimación en su venta" 
resultaba difícil imponer una máquina de mayor coste a una mano de obra poco 
experta en la misma y empleada tan sólo temporalmente en la hilatura. Mecanizar 
equivalía, en suma, a cambiar el sistema productivo.47 Tamaño cúmulo de 
circunstancias se combinaron para reducir la aplicación de los tornos. Cuando el 
técnico F. Toullon, ya mencionado, se ofrece con todo su bagaje de conocimientos, la 
Junta de Comercio no se interesa por su relación con el torno Vaucanson. Quizás la 
solución adecuada estaba en la línea preconizada por los políticos ilustrados, que 
aconsejaban una distribución gratuita de los tornos entre las hilanderas, a modo de 
premio.48 
 El tema muestra la complejidad mal disimulada de la transferencia de tecnología 
incluso en sistemas aparentemente simples. Una interferencia en el proceso normal de 
difusión de tecnología pone en manos del Estado español la oportunidad de incorporar 
un elemento dinamizador en una rama necesitada. En lugar de concentrar las 
expectativas en su propio ámbito de actuación, opta por canalizarlas hacia la iniciativa 
privada, a precios asequibles y en ventajosas condiciones de pago, dispersando los 
efectivos por las regiones sederas. Sin enjuiciar la oportunidad de la medida, lo cierto 
es que la disponibilidad de equipo no provoca transformaciones generalizadas. Ello 
obedece a deficiencias entre los agentes sociales, sin duda, pero también a la 
presencia de opciones tecnológicas diversas por las que la Administración y los 
                                                 
    45 JC, 23, 9, 1, 3 y 7. 
    46 JC, 3, 9, 7, carta a J. Vidal Mir. 
    47 JC, 23, 9, 9-10. 
    48 CARESMAR, J. Discurso sobre agricultura, industria y comercio del Principado de Cataluña, manuscrito, 
BC, 264. Véase LLUCH, E. (1980) "Jaume Caresmar i el 'Discurso', Recerques, 10, 177-181. 
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Fig. 8.- Torno de torcer seda, adaptado por Toullot a partir de las modificaciones introducidas por 
Borceret en el torno de Vaucanson. 
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interesados debían inclinarse. En realidad, está en juego no sólo un problema de 
tecnología sino también de política económica. Resulta fácil imaginar resistencias, 
inercias y luchas de intereses por los diversos sistemas. En 1790, el comerciante 
Agustí Miret se quejaba a la Junta de Comercio de las resistencias al cambio 
tecnológico que encontraba en los sederos catalanes. Cuando les proponía mejorar los 
artefactos, alegaban que "han vestido y comido con aquel sistema", que la elevación de 
los precios difícilmente podía compensar un beneficio, por lo demás incierto. Para 
remediar los males de la industria sedera, además de una intervención directa del 
Estado en el control de la producción, proponía impulsar la instalación de máquinas de 
torcer seda como las existentes en el Hospicio y homogeneizar el hilo para conseguir 
mejorar la calidad del producto.49 
 Sin duda alguna, el sistema Vaucanson tal cual había sido puesto a punto en 
1754 distaba mucho de ser la avanzadilla lionesa unos treinta años después. La prueba 
es que casi simultáneamente Péronier, Charny y Suchet ofrecían molinos para seda 
con planteamientos diferentes. Sin embargo, en una fase de no excesiva aceleración 
del cambio tecnológico, el paso de unos años podía reforzar la eficiencia de una 
máquina, sometida al continuo ensayo de la producción. Por otro lado, no acaba de 
resultar del todo convincente que las pruebas con el torno piamontés permitieran 
albergar expectativas de resultados superiores.50 Ignoramos las condiciones exactas 
en que fueron realizadas pero es lógico pensar que la presunta superioridad provenía 
de la pericia de las obreras en su manejo. Es cierto que el sistema piamontés 
incrementaba la productividad, al trabajar dos madejas simultáneamente. Tampoco lo 
es menos que, anticipándose a las mejoras británicas del siglo XIX, la cadena de 
Vaucanson aplicada a un molino perfeccionado aseguraba un torcido de mayor 
calidad.51 Pero quedaban por resolver otros problemas relacionados con las fases 
previas o posteriores a la hilatura. Algunos documentos insisten en achacar la 
superioridad de los géneros lioneses sobre los trabajados en Barcelona a las primeras 
operaciones con el capullo de seda y, más exactamente, a la purificación o disminución 
de la grasa al extraer la seda del capullo y hervirla. Operaciones como las de dar aguas 
a los moeres se encontraban bastante adelantadas en Valencia y se estaban 
mejorando en Talavera, localidades que acogían fábricas-piloto creadas por el Estado 
                                                 
    49 Agustí Miret a la Junta de Comercio, 8 octubre 1790, JC, 30, 3. Su plan consistía en enviar a las 
fábricas de Barcelona un experto de trato afable que ejerciera las funciones de director o visitador. 
Centrándose de forma selectiva en determinados ramos de la seda, iría poniendo remedio a los 
problemas. Precisamente, uno de ellos, pero no el único, residía en la escasa mecanización. 
    50 Vaucanson aportó también un cilindro, que se habría instalado en 1763: Mémoire de Vaucanson sur 
une machine à laminer les étoffes de soie, 1754, Lyon, Bibliothèque du Palais des Arts, manuscrito 189, fol. 87 
y 2.127, 2. La rivalidad entre Francia y Gran Bretaña queda recogida en los Archives des découvertes et des 
inventions nouvelles. Elogios al "genio" de Vaucanson: BRIGGS, R. (1991) "The Académie Royale des 
Sciences and the Poursuit of Utility", Past and Present, 131, 83. 
    51 RONQUILLO, J. O. (1855) Diccionario de materia mercantil, industrial y agrícola que contiene la 
indicación, la descripción y los usos de todas las mercancías, vol. III, Madrid, Imprenta de A. Gaspar, 190-192. 
También existía el sistema boloñés: PONI, C. (1990) "Per la storia del distretto industriale serico di 
Bologna (secoli XII-XIX)", Quaderni Storici, XXV, 73; GUENZI, A.; PONI, C. (1987) "Sinergia di due 
innovazioni. Chiaviche e mulini da seta a Bologna", Quaderni Storici, XXII, 64. La transición del sistema 
boloñés al piamontés es descrita por DAVIS, S. A. (1991) "Innovation in an Industrial Late-Comer", en 
MATHIAS, P; DAVIS, J. A. Innovation and Technology in Europe, Blackwell, Oxford U. K., Cambridge, 
USA. 
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en un intento de revitalizar la industria sedera.52 Además, en Madrid se fomentaba una 
prensa inglesa a la que se pensaba añadir un cilindro y una máquina de lustrar 
desconocida en Valencia y Talavera. Hacia 1785, B. de Montrosier crearía una 
máquina para algodón y seda modificando el cilindro de Vaucanson. El sistema, 
basado en una palanca para apretar los cilindros con "más fuerza y mayor igualdad 
que con la calandria, de manera que un niño basta para ponerla en movimiento sin 
ningún peligro", ahorraba combustible en el calentamiento del cilindro. El invento, cuya 
puesta a punto había consumido 600 libras catalanas, había sido aplicado en la 
producción. Sin embargo, destacadas personalidades de la Junta de Comercio le 
quitaron importancia por considerar que la única novedad aportada era "un corrón de 
bronce con fuego".53 La Junta de Comercio recibió otras ofertas para perfeccionar el 
lustre y conseguir otros buenos efectos en las telas de seda, indianas y paños. Uno de 
ellos lo protagonizaron Bonafont y Le Brun, que se presentaban a si mismos como 
maquinistas del emperador, del rey de Dinamarca y del Margrave de Bade. Nada se 
sabe de su destino final. 
 Cuando se produjo la captura del convoy cargado de tornos, hacía ya unos años 
que la tecnología de Vaucanson se había introducido en España por privilegio real. Su 
beneficiario, J. Reboul, se instaló en Vinalesa en 1769 con la finalidad de aplicar el 
sistema. Poco después (1773), M. Muzquiz encargó a Reboul la instalación de cuatro 
tornos en su heredad de la Esperanza. Pero los pobres resultados conseguidos 
distaron mucho de satisfacer a Muzquiz. De inmediato, el privilegio pasó a J. Lapayese, 
que recurrió a técnicos, como se ha apuntado. Sucesivamente, éste en 1779 y F. 
Ortells  en 1783 dan a la imprenta el resultado de sus observaciones y ensayos con la 
máquina, tal como se ha señalado más arriba. 
 La Junta de Comercio de Barcelona parece haber apostado por la tecnología 
piamontesa. En 1784, contrató a la maestra hiladora de seda Mª Margarita Bertot para 
que enseñara a devanar, hilar y torcer seda según el sistema piamontés. La duración 
prevista inicialmente para el contrato fue de cuatro años y el sueldo asignado de 3.000 
reales de vellón anuales. Al expirar el plazo, la Junta renovó el contrato con el mismo 
salario, dejando en libertad a la hiladora para romperlo si así lo creía oportuno. No 
sucedió así y fue la Junta la que prescindió de sus servicios en 1792. La hiladora pidió 
el sueldo que se le adeudaba, con la intención de trasladarse a otro lugar y desarrollar 
allí su enseñanza.54 Todo parece indicar que se trataba de una actividad docente de 
                                                 
    52 ORTELLS Y GOMBAU, F. (1779) Disertación descriptiva de la hilatura de la seda según el antiguo método 
de hilar, y el nuevo llamado de Vocanson, Madrid, Blas Román; LAPAYESE, J. (1784) Tratado del arte de hilar, 
devanar y torcer la seda según el método de Mr. J. Vaucanson, Valencia, J. y Th. de Orga. SANTOS, V. M. 
(1975) "Sederia i industrialització a València (1750-1870)", Recerques, 5, atribuye a la Sociedad Económica 
de Amigos del País el fomento del torno de Vaucanson. Entre una amplia bibliografía, destacamos: 
HELGUERA, J. (1991) "Las Reales Fábricas", en COMÍN, F.; ACEÑA, P. M. Historia de la empresa pública, 
Madrid, Espasa-Calpe, 74; MATILLA, M. J. (1982) "Las Compañías Privilegiadas", en ARTOLA, M. (ed.) 
La economía española al final del Antiguo Régimen, IV, Madrid, Alianza, 323 ss.; ARDIT, M. (1977) 
Revolución liberal y revuelta campesina, Barcelona, Ariel, 28 ss. 
    53 Muy posiblemente, la calandria inglesa, una máquina para dar a la seda un acabado más lujoso, fue 
introducida por vía francesa, país que la había adoptado a mediados del siglo XVIII: ALLEN, E. A. 
(1990) "Business Mentality and Technology Transfer in Eighteenth-Century France: The Calandre 
Anglaise at Nîmes, 1752-1792", History and Technology, 8, 1, 9-23. 
    54 JC, LI, 30. Bertot afirmaba haber estado a sueldo de la Junta durante ocho años. Véase MONÉS, J. 
(1987) L'obra educativa de la Junta de Comerç, 1769-1851, Barcelona, Cambra Oficial de Comerç, Indústria i 
Navegació, 110. Si la tarea primordial de Bertot era la enseñanza, sin embargo, también llevó a cabo 
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carácter regular. Las alumnas de Bertot seguían los cursos durante dos años. Los 
resultados parecen diversos. Desde los círculos oficiales de la Corte, llegaban 
alabanzas a los logros obtenidos por las alumnas de Bertot. Igualmente, un observador 
italiano había encontrado perfectas las sedas trabajadas por una discípula de Bertot. 
Pero no había sucedido lo mismo con el examen de seda hilada por otra de las 
alumnas para el marqués de Santa Clara con un torno piamontés. En esta coyuntura, 
Bertot suplicaba a la Junta "di lasciarmi arbitraria nelle mie insegnanze, que io mi 
professo di fare a que Nóbil provincia meglior maestre che nel Piamonte e sede 
megliori". 
 La opción por la tecnología piamontesa atrajo a otros sujetos que ofrecieron sus 
máquinas. Bien poco se sabe de un ejemplar introducido en 1784 por Juan Berta, un 
soldado de los tercios de Flandes que la había manejado en Piamonte durante 22 
años. Se trata, pues, de una máquina según el sistema piamontés, apta para realizar 
las operaciones de hilar, devanar y torcer la seda.55 
 El entramado de la innovación tecnológica presenta grados de sofisticación que 
la aparente sencillez de las máquinas impide captar a primera vista. Precisamente, el 
expediente de J. Berta suministra la primera noticia de otro ingenio de finales del siglo 
XVIII. Por encargo de dos individuos que "hazen el comercio de hazer hilar hilos", el 
carpintero B. Ardit tenía adelantada una máquina. Pese al laconismo de la información, 
varios documentos permiten entrever que la máquina es un artefacto similar al de Berta 
y, por tanto, de inspiración piamontesa. En la ocasión, la máquina se habría 
perfeccionado con el recurso a tecnología de otro país, a través de los contactos con J. 
Cornalia, un extranjero asociado momentáneamente con la señora Bertot. Su finalidad 
era remediar los "muchos desórdenes, disturbios y gastos que en si ha traído el 
devanar, hilar y torcer la seda, a causa de las varias manos que ha de pasar de las 
devanadoras y torcedores, que en las unas se observan grandes excesos, y muchos 
menoscavos, y en los otros considerables desperdicios...". Sin olvidar las ventajas en la 
calidad y precio, Ardit insiste en un tema no menor. Dada la escasez y carestía de la 
seda, es de vital importancia economizar materia prima. Ardit se propone conseguirlo 
por una doble vía: reduciendo los desperdicios en el torcido y eliminando los hurtos con 
una reducción parcial de la mano de obra. En este sentido, la máquina unifica las 
operaciones de devanar, hilar y torcer la seda. Por tanto, simplifica el proceso de 
fabricación, eliminando el trasiego de la materia prima de unas personas a otras. 
 Ardit cae en el ámbito de la Junta de Comercio por causas fortuitas. La muerte 
de los comerciantes que financiaban el invento le había dejado en una situación poco 
airosa. Poner a punto la máquina le había supuesto desembolsar 7.000 libras, sin duda 
una suma elevada. Por añadidura, se había embarcado en una segunda máquina con 
un desembolso suplementario de 673 libras. A comienzos de 1786, gracias a la nueva 
financiación parcial obtenida de la Junta, Ardit veía colmados sus deseos de continuar  
                                                                                                                                                                                    
ensayos en la semilla de gusanos de seda, que fueron considerados infructuosos. Al ignorar los 
argumentos esgrimidos por la Junta de Comercio, resulta imposible saber si la entidad tenía o no razón. 
    55 Sobre la difusión de la tecnología italiana de la seda, véase PONI, C. (1972) "Archéologie de la 
fabrique", Annales, Économie, Science, Société, XXVIII, 6, 1.475-1.496; CRIPPA, F. (1990), setiembre, 41-45; 
BATTISTINI, F. (1995) "Le principali tappe della difusione del torcitoio circolare per seta nell'Italia del 
centro-nord (secoli XIV-XVIII)", Società e Storia, 69, julio-set., 631 ss.; BATTISTINI, F. (1998) "Un esempio 
di protoindustria: le prime fassi della produzione di seta nelle campagne lucchesi del setecento", Società e 
Storia, 41, 535 ss. La tecnología sedera era un secreto de Estado: BASALLA, G. (1991) La evolución de la 
tecnología, Barcelona, Crítica, 108. 
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Fig. 9.- Máquina para hilar seda inventada por el valenciano V. Taengua en 1821. 
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en la construcción de la máquina. 
 Por su parte, Vittone, piamontés residente en Olot desde hacía años, también 
entró en la órbita de la Junta de Comercio.56 En su relación con la institución, se 
observa una táctica orientada a obtener patente para introducir máquinas muy variadas 
(entre ellas, una de hilar lino, cáñamo, filosela y estambre), utilizando el señuelo de un 
molino de harina. La actitud de Vittone creaba desconfianza en la Junta de Comercio. 
Al no acceder a presentarse a los comisionados con planos, maquetas y máquinas, 
obligó a hacer averiguaciones sobre su personalidad. Por mediación de un informante, 
la Junta pudo saber que al citado Vittone "no se le conoce numen particular que pueda 
dar gran idea de sus imbentos mientras que su propio conocimiento no los acredite". 
Asediado, Vittone esgrime argumentos patrióticos para justificar su actitud. La llegada 
de los franceses a las puertas de Olot le había obligado a "quemar las máquinas a fin 
de que no se aprovechasen de ellas los enemigos". 
 
4.- Los nuevos retos. 
 
 Con toda probabilidad, ninguno de los inventores o introductores resolvió 
satisfactoriamente el problema. La Junta de Comercio se interesó por el torno de seda 
que Antonio Regás afirmaba haber inventado. En este caso, la máquina está mejor 
documentada. Según las instrucciones de montaje redactadas por el inventor, se 
componía de devanaderas, vaivén, horquillas de hierro y caldereta. De acuerdo con las 
instrucciones de funcionamiento y  uso, tras engrasar la piezas, "así que la hilandera 
haya hecho la presa, pasará cada una de las hebras por cada uno de los ganchitos de 
las primeras ahujas que son las de la horquilla de yerro; la menadora estará al lado del 
torno, i pasando la mano derecha por dentro del círculo hirá a buscar las hebras que se 
las dará de la suya la hilandera, y pasándolas por los ganchitos de adentro del mismo 
círculo, las llevará a pasarlas por los de los vidrios del baybén i enseguida 
encomendarlos a la rueda i darle: así pues que la hilandera ve que los cabos siguen, 
aplica la mano a la cigüeña o manillera de la rodaja que está al lado del círculo y hecha 
vueltas hasta tener cuerda...".57 El torno decepcionó a quienes habían albergado 
ciertas esperanzas sobre sus ventajas. Los delegados de la Junta que lo examinaron 
llegaron a la conclusión que era una réplica de otro ya conocido quince años antes. 
 Otro agremiado, Isidro Pla, esta vez un carpintero, reivindicó la invención de una 
máquina para hilar, torcer y aspar linos, cáñamos, estambre, seda basta y otras 
materias. Pla se reclamaba autor de las instaladas en la Real Casa de Caridad de 
Barcelona para trabajar lino, cáñamo y algodón. De creer a su inventor, la máquina, 
muy silenciosa, funcionaba "con una sola rueda que obra por pura fricción, sin cuerda 
alguna, y movida facilísimamente por ligerísimo y nada cansado empuje del pie de una 
sola de las varias hilanderas que puede admitir juntas". Los expertos elogiaron los 
méritos si bien encontraron imperfecciones y "defectillos". La imposibilidad de aislar 
algunos movimientos obligaba a detener la máquina cuando se enredaba alguna 
hebra. La falta de un sistema adecuado para llenar carretes de forma homogénea y 
simultánea con las operaciones de hilar acarreaba irregularidades. Pero en el ánimo de 
los expertos pesaba favorablemente las expectativas que la propia habilidad de Pla 
                                                 
    56 JC, 23, 15, 1. 
    57 JC, 23, año 1793. En la cita, se ha respetado íntegramente la redacción original. 
QUADERNS D’HISTÒRIA DE L’ENGINYERIA                                                                                           VOLUM III             1999 
 
 
 
 
121
 
permitía albergar, ya que tenía preparado también un torno regular de hilar y torcer.58 
 No todos los inventos llegaban a ser considerados por las instituciones. Entre 
los fracasos, figuran gentes con escasa proyección social, sin duda conocedores del 
oficio, pero faltos de sagacidad suficiente para atraer la atención sobre las ventajas de 
sus creaciones. Ilustran el caso Mariana y José Martínez con su máquina de hilar, 
devanar y torcer seda, que podía "trabajar con un solo movimiento, con más primor y 
perfección que se conoce en Cataluña" y economizaba materia prima. 
 El período de la revolución francesa y de las guerras napoleónicas, en tantos 
conceptos decisivo para la configuración del mapa industrial europeo, lo es también 
para el futuro de la seda.59 La misma política napoleónica que pretende asestar un 
golpe mortal a la producción italiana dirige sus dardos contra la española. A falta de 
una investigación más detenida, una serie de indicios parece confirmar la existencia de 
medidas orientadas tanto a castigar a los centros sederos como a la naciente industria 
algodonera, favoreciendo simultáneamente la entrada de artículos de seda y la salida 
de algodón de Motril en rama, éste último como auténtico artículo de retorno.60 En la 
década de 1820, la situación mundial de la industria sedera experimentó nuevos 
cambios. Los ingleses, que controlaban el comercio de sederías de China, se 
convirtieron en vendedores de las sedas lionesas en el mercado mundial, proceso ya 
plenamente maduro en el caso de la lana.61 
 Mientras tanto, la industria sedera española seguía sumida en el atraso. Más 
específicamente, en Cataluña, numerosas localidades albergaban actividad sedera, 
pero la tónica era la enorme dispersión. Siguiendo pautas tradicionales, los procesos 
de fabricación se basaban en el agua caliente y el torno.62 Al parecer, la hilatura a 
vapor puesta a punto por el francés Gensoul en 1805 no había atraído la atención de 
los sederos catalanes. Por entonces, Mariano Guerrière, posiblemente un técnico 
francés de segunda fila afincado en Barcelona diez años antes, ofrecía máquinas de 
hilar algodón y preparar seda o lana que aseguraba haber concebido y construído. La 
Junta de Comercio no debió mostrarse interesada, puesto que el expediente quedó 
cerrado. El torno Vaucanson cayó en desuso, desplazado por procedimientos más 
sencillos, algunos de ellos a cargo de artesanos locales. Es el caso de la máquina del 
tirador de oro Carlos Angeret (1819), aplicable al devanado de seda o algodón y que 
reducía drásticamente el número de devanaderas a la vez que desplazaba a un 
extremo la situación del movimiento. Otro ejemplo lo ofrece el torno de Francisco 
Roselló (1820), del que sabemos muy poco.63 
                                                 
    58 JC, 23, 32, 1-3. 
    59 GODECHOT, J. (1981) "La industrialización europea en la época revolucionaria", en VILAR, P.; 
NADAL, J. et al. La industrialización europea, Barcelona, Crítica, 100; BERGERON, L. (1972) L'épisode 
napoléonien, Paris, Éditions du Seuil, 203; SAGNES, J. (dir.) (1993) L'Espagne et la France à l'époque de la 
Révolution française, 1793-1807, Université de Perpignan, Perpignan. 
    60 Notes sur les cotons Motril, ACA, Guerra Independencia, VIII, 1 y LVI. 
    61 DÉMIER, F. (1991) "La 'leçon' anglaise dans la pensée économique française des années 1820", Storia 
del pensiero economico, 21, 12. 
    62 JC, 68, 63, 32. 
    63 JC, 63, 30, 125 y 23, 46, 1-3; ROSELLÓ, F. (1820) Noticia de un nuevo torno para hilar la seda en rama o 
sacarla del capullo, Barcelona. Sobre Gensoul, véase TOLAINI, R. (1994) "Cambiamenti tecnologici 
nell'industria serica", Società e Storia, 66, 754. 
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 En la percepción del atraso y de la dependencia respecto a Italia para las sedas 
finas y a Francia para algunos productos manufacturados se apoya Taengua cuando 
da a conocer una nueva máquina para hilar la seda. Defiende su método como "el más 
sencillo, económico y provechoso de cuantos se conocen" por ser barata (120 reales 
vellón) y garantizar la calidad de la materia prima o la regularidad de la hebra.64 En el 
tejido, el telar Jacquard, respuesta francesa a la escasez de mano de obra en los años 
siguientes a la Revolución, fue adoptado con cierta lentitud. Un cuarto de siglo más 
tarde de su introducción en España, dos tercios de los 1.400 telares con que contaba la 
industria sedera de la ciudad de Barcelona había adoptado ese sistema ahorrador de 
mano de obra cualificada.65 
 ¿Qué actitud mantienen los organismos en torno a la situación de la industria 
sedera? En 1825, la Junta de Comercio de Cataluña se mostraba contraria a un 
excesivo intervencionismo estatal, abogando más bien por fomentar la industria con 
medios indirectos y protección gubernamental. Así, frente a la propuesta del gremio de 
tintoreros de Zaragoza, se oponía a enviar un visitador con poderes para examinar las 
sedas e intervenir los productos mal teñidos. Aducía razones técnicas (imposibilidad de 
encontrar la persona con conocimientos químicos suficientes) y políticas. Con el 
nombramiento, se pondrían trabas a la libertad de rivalizar con otros fabricantes y 
responder a los cambios de gusto y de modas. En último término, supondría poner 
obstáculos al progreso de la industria en momentos, como los que se estaban viviendo, 
de aumento de la demanda. La industria atraviesa pues por una buena coyuntura. 
Además, a juicio del gremio de la ciudad, los tintoreros de Barcelona fabrican todos los 
colores necesarios a la industria (desde el complicado azul Raymond, al hidrocianate 
de potasa ferruginoso pasando por los morados y lilas fuertes) sin que en nada tengan 
que envidiar a los extranjeros.66 
 En las décadas centrales del siglo XIX, la capacidad productiva de la industria 
sedera catalana se había recortado drásticamente. Los 4.000 telares que contaba el 
sector en Reus, Manresa y Barcelona habían quedado reducidos a 784; los 9.000 
obreros a 1.764 y las 2.000 libras de seda elaboradas por día a 892.67 En esos 
momentos, son muchos los testimonios que coinciden en poner el dedo en la llaga de 
la industria sedera. A juicio de los industriales, los bajos aranceles permitían la salida 
de cantidades importantes de materia prima a la vez que dejaban entrar manufacturas 
extranjeras de seda. El alcalde de Barcelona atribuía las dificultades a la política 
arancelaria del Gobierno y al atraso tecnológico. Según él, la falta de protección 
                                                 
    64 Descripción (1821) de una nueva máquina para hilar la seda con toda perfección en rama inventada por D. 
Vicente Taengua, de esta ciudad, Valencia, M. Muñiz y Cía. 
    65 LANDES, D. S. (1994) "What Room for Accident in History?: explaining big changes by small 
events", Economic History Review, XLVII, 4, 651-652; CAYEZ, P. (1993), 21; Annales du Commerce Extérieur, 
Espagne, 1844-1855 (1859), Paris, P. Dupont, 14; RONQUILLO, J. O. (1855), 191. Sobre la introducción del 
telar Jacquard en España por el técnico Domingo Cavaillé, véase CALVO, A. (1994) "Constructores sin 
fábrica. Tecnología y sociedad a finales del siglo XVIII", en ENRICH, R. et al. Tècnica i societat en el Món 
Contemporani, Sabadell, Museu d'Història, 31. Sin duda, se difundió la versión perfeccionada por Belly: 
PI I ARIMON, A. (1854) Barcelona antigua y moderna, Barcelona, T. Gorchs, 98. 
    66 JC, LV, 89, 1825. El azul Raymond había sido obtenido en Francia (1811) para reemplazar productos 
naturales importados: CAYEZ, P. (1993), 21. 
    67 BLANCH I CORTADA, A. (1857) "Reforma arancelaria de 1849", Revista Industrial, 30 de abril de 
1857, 103. 
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desarmaba a la industria. Además, la carencia de hornos para mantener la seda en 
condiciones óptimas para ser hilada afectaba negativamente a la calidad del producto 
porque obligaba a las hilanderas a ejecutar el trabajo precipitadamente. La Junta de 
Comercio de Cataluña señalaba que se habían abierto algunos establecimientos de 
hilatura, "la parte más esencial" de la industria sedera. Pero, en general, la transición 
'natural' de la actividad protoindustrial a la industria moderna se había truncado. En 
núcleos vitales del entorno barcelonés, no existía actividad concentrada sino que 
persistía la domiciliaria. Uno de los problemas sobre los que se insiste con especial 
énfasis es el de la decadencia o abandono de las cosechas de seda. Con timidez, 
empiezan a despuntar algunas iniciativas para poner remedio a la situación. Así, en 
puntos de Valencia y Murcia se ensayaban semillas procedentes de Japón con buenos 
resultados.68 El gran reto para la industria sedera europea viene de Extremo Oriente. A 
la española le esperaban nuevas dificultades. Entre 1854-1867, la "pebrina" aniquilaría 
los gusanos de seda valencianos y murcianos poniendo al descubierto una crisis 
profunda, alimentada por la descapitalización, el atraso técnico, la falta de capacidad 
empresarial y la desorientación de la política arancelaria.69 
 En suma, tras repasar las características de los inventos y la tipología de sus 
inventores o introductores, se ha indagado en los condicionamientos nacionales de la 
transferencia horizontal de tecnología durante la fase de liquidación del Antiguo 
Régimen que conduce al sistema liberal. La acumulación de saber y destreza hacen 
que esa transferencia de tecnología vaya más allá de la mera imitación para 
convertirse en una verdadera adaptación. En el proceso de adopción y mejora, 
intervienen de forma decisiva las estructuras e instituciones. Dada la transversalidad de 
las máquinas, los conocimientos y la destreza se convierten en un factor no negligible 
en el proceso de industrialización, que, como es sabido, tendría como protagonista 
esencial no la seda sino el algodón. 
 
                                                 
    68 Informe de la alcaldía sobre el ramo de la seda, AMAB, Gobernación; Memoria (1844) de la Junta de 
Comercio de Cataluña relativa al estado de la industria del país y medios de fomentarla, Barcelona, A. Brusi, 6; 
Qüestionari sobre el cultiu de moreres i la producció de seda del partit judicial de St. Feliu de Llobregat, 
AHCSFLL, cortesía de M. Luz Retuerta; Exposición (1842) que los fabricantes de sederías de las ciudades de 
Barcelona y de la villa de Reus han elevado a las Cortes, Barcelona, Hrds. V. Pla, 33; SIEGRIST DE GENTILE, 
N. L. (1992) José Joaquín de Mora y su manuscrito sobre la industria y el comercio de España hacia 1850, 
Universidad de Cádiz, Cádiz, 98-99; Junta Provincial de Agricultura, Industria y Comercio, 26 de enero 
de 1866, BC, 5. 
    69 ZANIER, C. (1988) "La sericoltura europea di fronte alla sfida asiatica: la ricerca di tecniche e 
pratiche extremo-orientali (1825-1850)", Società e Storia, 39, 23; NADAL, J. (1992), 129. Según algunas 
fuentes, los 4.000 telares existentes en las ciudades de Barcelona, Manresa y Reus en 1841 se verían 
reducidos a 784 al final de la década: BLANCH I CORTADA, A. (1857), 103. 
